
  [image: cover.jpg]


	

    

    En una noche de verano

   Shakespeare y Edimburgo, 1

    

    

    

      Laimie Scott

    

    

    
        [image: 019]
    






SÍGUENOS EN

	[image: imagen]



[image: imagen] @megustaleerebooks



[image: imagen] @megustaleer



[image: imagen] @megustaleer



[image: imagen]


		
			«Si no recuerdas la más ligera locura

			en la que el amor te hizo caer,

			no has amado».

			William Shakespeare

		

	
		
			Nota

			La presente novela forma parte de una trilogía que tiene como denominador común la obra de William Shakespeare. Las tres historias están emplazadas en Edimburgo durante el Festival de las Artes que se celebra allí en el mes de agosto. 

			Las historias podrán leerse de una manera independiente, aunque es cierto que algunos personajes de esta primera entrega volverán a aparecer en las dos posteriores, bien como protagonistas de su propia historia, o bien como secundarios para que el/la lector/a siga conociendo sus vidas.

			Sin más comentarios, espero que disfrutes de la lectura y de las vivencias de los personajes.

			Laimie Scott

		

	
		
			Prólogo

			Edimburgo. Agosto. Durante el Festival Internacional de las Artes

			El clima en las calles de la ciudad era espléndido en esos días. La luz, el color y los diferentes sonidos se fusionaban creando un abanico de sensaciones digno de contemplar y vivir in situ. Desde los jardines de Princess Street hasta la Royal Mile; desde Carlton Hill hasta el castillo se desplegaban los más diversos pasacalles que recreaban infinidad de actuaciones a cual más llamativa e hilarante con el fin de conseguir captar la atención de los viandantes. Turistas y nativos se confundían con los propios artistas de la calle. Y, como plato fuerte de esa noche, el Military Tattoo: la congregación de bandas de gaiteros más importante, que hacían las delicias de los asistentes.

			En una de las muchas tabernas de la ciudad, Deacon’s, el ambiente era igual de animado que en la calle. Las pintas de cerveza se acumulaban en la barra antes de ser despachadas a los clientes que preferían sentarse a una mesa. Y poco después no tardaban más de cinco minutos en dar buena cuenta de ellas y pedir otra ronda.

			Tres clientes que preferían apostarse en la barra junto a la entrada no dejaban de reír, charlar y dar el visto bueno a cada una de las mujeres que cruzaban la puerta de la taberna. Se habían colocado de manera estratégica para poder tener una mejor visión de las clientas.

			—La noche promete, chicos —comentó el tipo de pelo oscuro con una amplia sonrisa en su rostro al tiempo que se frotaba las manos y seguía con su mirada al trío de mujeres que acababa de pasar por delante de ellos, sin que ninguna de estas se inmutara por su presencia.

			—George, deja de soñar, ¿quieres? —le dijo uno de los dos chicos que estaban con él, palmeándole en el hombro con cara de circunstancia.

			—Ian tiene razón. No pienses que las mujeres van a caer rendidas a tus pies solo porque estemos en las semanas de fiestas en Edimburgo —apuntó el tercero.

			—¡Eres un verdadero aguafiestas, Robert! Y tienes muy poca fe en mí y en mis capacidades seductoras. Y lo mismo digo por ti —le aseguró George mirando a Ian con gesto serio.

			—Yo solo te lo recuerdo para que luego no te lleves un chasco. No digas que no te lo advertí —le repitió este levantando las manos y arqueando sus cejas en un gesto bastante explícito.

			—Naaaahhhh! De verdad, tío, desde que Lauree y tú lo dejasteis, te has convertido en un hombre de poca fe. Vamos, amigo, tienes que ampliar tu perspectiva —le aseguró pasando el brazo por los hombros de Robert para volverse hacia la gente que atestaba la taberna a esas horas—. Vamos a buscarte una nueva experiencia.

			—Ah, de modo que acabas de darte cuenta de que no tienes nada que hacer, y te has parado a pensar que lo mejor es buscarme un ligue a mí —comprendió Robert asintiendo con gesto divertido.

			—Es que tú… Te veo algo cohibido, la verdad. Venga, vamos a ver quién se ajusta a tus gustos —le aseguró paseando su mirada por la mujeres que había allí.

			—¿Y yo qué? —preguntó Ian detrás de ellos.

			—Tú también deberías hacer algo. Te pasas todo el puñetero día con la nariz metida entre las páginas de un libro en vez de hacerlo entre los muslos de una mujer —le dijo, lo que provocó sus carcajadas.

			—Tengo que centrarme en mi investigación. ¿Qué quieres que haga?

			—Por eso, por eso mismo no estás metido entre los muslos de… ¡Fíjate, tío, mira qué diosas hay allí sentadas! —dijo un George emocionado por este hecho que dejó pendiente la conversación con Ian—. Están esperando a que tú y yo nos acerquemos.

			Ian sonrió al ver a sus dos amigos caminando hasta las dos chicas que, sentadas a una mesa, parecían no hacerles ni caso, sino más bien estaban pendientes de sus propios asuntos. Luego, desvió su atención hacia el resto de gente que había en la taberna bebiendo un trago de cerveza. Sacudió la cabeza dando vueltas a los comentarios de George. A lo mejor estaba en lo cierto cuando le decía que necesitaba una mujer que lo apartara un poco de Shakespeare y de su proyecto de investigación. Pero lo cierto era que en ese momento, que por fin se había decidido a dar el paso de retomarlo y concluirlo, no iba a echarse atrás. Y encontrar a alguien entonces… No lo veía nada claro tras la decisión que había tomado. Faltaba poco menos de un mes para el inicio del nuevo curso, y todavía no sabía qué profesor del Departamento de Literatura Inglesa de la universidad le dirigiría la tesis. Tampoco era que se hubiera preocupado demasiado por ello, dado su trabajo y aunque su amigo dijera que no dejaba de meter las narices en la obra de Shakespeare.

			Levantó la mirada en busca de sus amigos, pero no los localizó. ¿Dónde coño se habían metido? ¿Se habrían marchado con aquellas dos mujeres? Ian sacudió la cabeza y apuró su pinta de cerveza. No sabía si pedir otra y quedarse un poco más o largarse a casa. Pero, al desviar su atención de su vaso vacío, un par de ojos verdes que reflejaban curiosidad captaron su atención y decidieron por él. Ian mantuvo su atención fija en la dueña de aquella mirada. Una atractiva mujer con el cabello del color del chocolate era la culpable de que, de repente, él estuviera pidiendo otra cerveza.

			—¿Puedo saber qué estás mirando, Megan?

			—Oh, nada. Me pareció reconocer a alguien. ¿Qué decías?

			—Te preguntaba si tienes pensado quedarte en la ciudad los últimos días de vacaciones que te quedan. ¿O tienes planes para marcharte fuera?

			Megan abrió la boca para responderle, pero por alguna extraña sensación, su mente se quedó en blanco. Frunció el ceño y sacudió la cabeza como si ese gesto pudiera volver a posicionar sus ideas en orden. Asintió al darse cuenta de que las palabras tampoco acudían a su garganta.

			—Vale, entiendo por tus gestos que sí. Que tienes pensado quedarte aquí.

			—Sí, eso mismo iba a decirte, pero no me has dado tiempo. No he considerado por ahora la opción de marcharme.

			Megan se llevó la copa de vino a los labios para mojarlos de una forma tímida e imperceptible. Luego, volvió su atención hacia el otro extremo de la barra, donde aquel desconocido seguía contemplándola como si la conociera. Su forma de mirarla era tan directa… No, más bien podía calificarse como descarada. Este hecho le produjo una repentina y extraña sensación en el cuerpo, que parecía no querer estarse quieto. No creía haber visto a ese chico antes, o al menos no lograba situar su rostro en el tiempo ni en el espacio. A lo mejor, había sido alumno suyo en algún curso.

			—Ummm, no está mal. Nada mal —susurró la voz de su amiga asomándose para echar un vistazo en dirección a la mirada de Megan.

			Esta se mostró sorprendida cuando percibió el interés de ella en el desconocido.

			—¿De quién hablas, Kendra?

			—Vamos, no te hagas la tonta conmigo, ¿quieres? Del tío de camisa azul, cuyas mangas lleva subidas y… que no deja de mirar hacia aquí. ¿Te suena de algo? ¿Alguno de tus ligues? ¿O bien es un alumno que te ha reconocido?

			Había cierto tono de burla en la pregunta de Kendra, que obligó a Megan a poner los ojos en blanco y a resoplar.

			—No, no es uno de mis ligues. Si lo fuera, me acordaría. Y en cuanto a que haya sido alumno mío… No sé, chica. No me suena, la verdad.

			Megan se mordió el labio y entrecerró sus ojos haciendo memoria de si había coincidido con él en algún momento.

			—Pues qué quieres que te diga, pero… Tal vez no sea ni una cosa ni otra, y lo que pretenda sea conocerte porque le has llamado la atención —le aseguró Kendra moviendo sus cejas arriba y abajo con celeridad ante una más que posible aventura de Megan.

			—¿Pretende conocerme? ¿Llamarle la atención? ¿Cómo puedes estar tan segura de ello? —le preguntó Megan con gesto contrario a esa idea mientras ella misma se decía que no era más que una simple anécdota—. ¿Te has parado a pensar que pueda confundirme con otra persona? Tal vez sea eso.

			Ni ella misma se creía lo que acababa de decirle a su amiga, pero algo tenía que ocurrírsele ante la seguridad de las palabras de Kendra.

			—Si yo fuera tú, me andaría con cuidado si no quieres dormir acompañada esta noche. Aunque, bien pensado, hasta te podría venir bien para olvidarte de quien tú ya sabes —le recalcó poniendo los ojos como platos.

			Megan miró a su amiga como si acabara de contarle un chiste y sonrió.

			—Me encanta tu sentido del humor, Kendra. De verdad. Eres única —le aseguró ella volviendo su atención hacia la esquina de la barra, donde su admirador había desaparecido, lo que le provocó un leve sobresalto que se acentuó cuando lo vio acercarse decidido a ellas. A Megan no le cabía la menor duda de que su amiga parecía conocer a los hombres mejor que ella misma.

			Ian llevaba un rato observándola con atención. Desde el primer momento le había parecido llamativa. Sí. Eso era. La ciudad estaba en fiestas, la gente se divertía en las calles y en las tabernas. Todo era alegría, diversión y ¿por qué no? Tal vez podría pasar esa noche de algarabía en compañía de una bella y sensual desconocida. Por eso mismo, se detenía frente a las dos mujeres con una sonrisa risueña y encantadora, para gusto de Megan.

			* * *

			Todo sucedió tan rápido que a Megan no le dio siquiera tiempo a pensar cómo había terminado cogida de la mano de él en la Royal Mile. ¿Qué la había impulsado a aceptar su invitación para vivir el festival en la calle? ¿Una locura? ¿Ganas de divertirse esa noche? ¿Olvidarse de que sus vacaciones estaban llegando al final? ¿O simplemente una corazonada? ¿Un gesto espontáneo y divertido? Fuera lo que fuera lo que la llevó aventurarse esa noche con Ian, una vez que se presentaron y comenzaron a charlar, debía reconocer que le sentaba bien.

			En un primer momento, se asustó porque él le parecía carismático. Sus rasgos no eran demasiado duros, pero se le marcaban dotándolo de un atractivo especial. Su pelo alborotado le caía sobre la frente en una imagen desenfadada muy acorde con su sentido del humor y con el hecho de que, en todo momento, él hacía que se sintiera única. Su forma de mirarla, de sonreír, de dejar que sus manos se encontraran de manera descuidada y casual desde que salieron de la taberna. Toda una serie de aspectos que tenían a Megan descentrada y que habían conseguido que ella se olvidara de la estricta rigidez de su vida, la cual parecía estar encorsetada en ciertos aspectos.

			Ian no podía pensar en nada más que no fuera divertirse en compañía de Megan. Habían congeniado desde el primer instante y ese aspecto le había llamado la atención de una manera poderosa. Después de haber tomado algo en la taberna junto a su amiga, y haber estado charlando como si fueran viejos amigos, en ese momento, los dos caminaban solos, uno al lado del otro, por la Royal Mile bajo un cielo estrellado, que se llenaba con las melodías procedentes de las bandas de gaiteros que, a esas horas, actuaban en el patio del castillo. Se detuvieron a la vez. Se miraron sin intercambiar una sola palabra, y Megan sonrió, lo que provocó en Ian una sensación nueva y desconocida que se asentó en su interior.

			—¿Te gusta escuchar las bandas de gaiteros del Military Tattoo? —le preguntó haciendo un gesto con su mano hacia la entrada del castillo.

			—¿Conoces a alguien en esta ciudad que no ame la melodía de una gaita escocesa?

			Megan sonó irónica, divertida y mordaz mientras entornaba su mirada hacia él y sacudía la cabeza sin comprender a qué venía esa pregunta que se respondía por sí sola.

			—Es una especie de lamento.

			—Sí, uno que te pone la piel de gallina —precisó ella mientras sus brazos así lo reflejaban.

			Ian asintió y se acercó a ella para dejar que el pulgar le recorriera la piel de su brazo, sintiendo su calidez, su suavidad y cómo no dejaba de erizarse pese a que la melodía había concluido. Levantó su mirada hacia el rostro de ella para quedarse fijo en aquel par de ojos que parecía querer indagar en el interior de él, como si estuvieran buscando respuestas a lo que estaba sucediendo entre ellos esa noche.

			Megan no podía dejar de preguntarse si se había dejado llevar demasiado por el ambiente festivo que se respiraba en la calle, por cierto comentario de su amiga Kendra sobre si quería dormir acompañada esa noche; o quizás el destino le tenía deparada alguna sorpresa que por entonces desconocía.

			Ian no dejó de acariciarle el antebrazo de manera lenta e inconsciente.

			Megan no se apartó en ningún momento porque pensaba que aquel toque se lo impedía. ¿A qué diablos venía su interés en ella?, se preguntó mientras se fijaba en cómo él esbozaba una media sonrisa enigmática e irónica. Bueno, sí lo sabía o, al menos, lo intuía. No le importaría lo más mínimo llevárselo a la cama, se dijo siendo consciente de ello y de que, llegado ese momento, no sabría si se dejaría llevar, como hasta entonces, o volvería a ser la mujer disciplinada y metódica que era en su vida diaria.

			Los dos se quedaron un rato allí, de pie, escuchando las melodías que hacían recordar un tiempo pasado y glorioso en la historia de Escocia. Y mientras, sentía la mirada de Ian en ella de una manera que no esperaba ni pretendía que hiciera. El deseo apareció en sus ojos sin que pudiera evitar sentir un calor sofocante que ella achacó a las varias copas de vino que había tomado. ¡Por San Andrés, que era una locura lo que estaba pensando en ese momento!

			—Lástima no tener entradas para verlo in situ —dijo Ian volviendo su atención hacia la entrada del castillo de la ciudad.

			—Son muy codiciadas. De todas maneras, me basta con escuchar las melodías que salen.

			Ian asintió mientras en su cabeza daba vueltas a qué podía hacer con aquella atractiva mujer para que no se alejara tan pronto de su lado. Tal vez un paseo hasta Calton Hill para contemplar la ciudad iluminada como un mosaico. O descender hasta los jardines de Princess Street y perderse en sus paseos. O tal vez ambas opciones.

			Las actuaciones de la calle los engulleron sin que ellos pusieran reparos. Se vieron atrapados en el colorido de comparsas, de músicos callejeros y representaciones. Tal vez no hiciera falta decidir hacia dónde dirigirse, sino que el propio ambiente de la ciudad se encargaría de guiar los pasos de ambos. Pero cuando quisieron darse cuenta, la noche había dejado paso a la madrugada y, bien entrada esta, caminaban por los senderos que discurrían entre los jardines de Princess Street. A esas horas, no había rastro de los músicos ni de los bailarines que antes los habían ocupado o incluso el propio césped. El bullicio había dejado paso a una calma que podía adormecer los sentidos de cualquiera.

			—Está amaneciendo —advirtió Ian contemplando el cielo clarear.

			Se había apartado de ella en ese instante en el que su mirada se había quedado fija en los matices anaranjados y azules, que se pintaban en el cielo. Y a lo lejos, la silueta del castillo se recortaba bajo un fondo de claroscuros. Ya no se escuchaban las melodías de las bandas de gaiteros. En ese momento, la ciudad estaba casi en silencio. 

			Megan caminaba, con sus zapatos en la mano, sobre la mullida y fresca hierba para que esta sirviera de bálsamo a sus pies doloridos de toda la noche. Kendra y ella habían acordado que saldrían un par de horas, o tres a lo sumo. Pero todo se había descontrolado de una manera que ninguna de las dos había podido imaginar en un principio. Su vestido de flores aparecía arrugado, aquí y allá fruto de las carreras, de los bailes improvisados bajo la melodía de Amazing Grace. Megan se sintió sobresaltada cuando, en un momento inesperado, Ian había deslizado su brazo alrededor de su cintura y había tomado su otra mano en la suya para comenzar a mecerla. Había sentido cierto reparo ante aquella improvisada actuación, ya que algunos curiosos se habían quedado contemplándolos.

			Su pelo, en esos momentos, en poco o en nada se parecía a cuando salió de su casa. Algunos mechones se abalanzaban hacia su rostro, mecidos por el suave viento que se había levantado a esas horas. Pero todo ello quedaba en un segundo plano si pensaba en la noche inolvidable que estaba viviendo con Ian. O, más bien, los últimos vestigios de esta, ya que estaba comenzando a amanecer. Una noche de verano que tardaría en olvidar.

			Era en ese momento cuando Megan no podía evitar hacerse la pregunta de si sería aconsejable llevarlo a su casa y dar rienda suelta a sus deseos. A esos que habían comenzado a aflorar en las últimas horas entre miradas, sonrisas y caricias furtivas sin igual. En una par de ocasiones, se habían quedado mirándose como dos extraños. Habían flirteado con el otro de una manera casual pero emotiva a la vez. No descarada.

			Megan se colocó el pelo detrás de sus orejas para poder tener una mejor visión de Ian en busca de una respuesta, pero no hizo falta ahondar demasiado en su mirada porque ella misma ya se había respondido a esa cuestión minutos o, tal vez, horas antes.

			—Es bonito ver a amanecer.

			—Sobre todo ver cómo la luz recorta la silueta del castillo —precisó Megan situándose al lado de él, pero sin abandonar el césped.

			Ian volvió el rostro al mismo tiempo que Megan hacía lo propio. Permanecieron en silencio durante unos segundos hasta que Ian se dio cuenta del estado de ella.

			—Te molestan los zapatos, ¿eh? —Bajó su atención hacia los pies descalzos.

			Megan se limitó a mover los dedos arriba y abajo como si asintiera ante aquella pregunta.

			—No estoy acostumbrada a caminar, correr o bailar con tanto tacón —le aseguró mostrando el par de estos entre risas.

			—¿Soy el culpable de su estado? —le preguntó él arqueando una ceja con suspicacia, y su deseo por besarla se hacía más latente.

			—En parte. Pero yo también reconozco que pude haberme puesto un calzado más cómodo y acorde a estos días de fiesta en los que pasamos la mayoría del tiempo en la calle.

			Ian asintió. Luego inspiró hondo antes de hacer frente a la cuestión más espinosa de ese momento.

			—¿Quieres irte a casa?

			Megan se humedeció los labios y luego perfiló una media sonrisa no exenta de picardía. Asintió convencida de que era lo que más le apetecía en ese instante.

			Las manos de Ian rodearon la cintura de Megan con una mezcla de delicadeza y pasión desenfrenada. A ella, se le había nublado la mente en el preciso instante en el que lo invitó a subir a su casa consciente de lo que vendría a continuación. Acababa de conocerlo, pero… algo, que tal vez no debería haber sucedido, tenía lugar en esos momentos sin que ella fuera capaz de detenerlo. Experimentaba aquella vorágine de deseo sexual mientras Ian la despojaba de su ropa, que caía hecha un remolino de tela a sus pies camino del dormitorio. Megan lo ayudó a desprenderse de sus vaqueros mientras él se sacaba los zapatos a toda prisa y sus manos se mostraban expertas a la hora de desabrochar el cierre del sujetador, bajar la cremallera de la falda o desposeerla de la última pieza de lencería que le restaba.

			Un torbellino de emociones, a cual más extraña o alocada, la invadieron, por lo que lo condujo a la cama.

			Ian no podía creerlo. Se habían conocido esa misma noche, pero algo parecía haber conectado entre ellos por la manera en la que habían pasado las horas recorriendo las calles de la ciudad, riendo, charlando e incluso bailando. Y entonces, en ese preciso instante, ella estaba completamente desnuda ante él.

			—Espera —le susurró mientras le mordisqueaba la oreja y se inclinaba sobre la mesita de noche para abrir el cajón y extraer el envoltorio plateado.

			Ian la atrajo hacia él para seguir profundizando el beso, adentrándose en la suavidad de su boca y dejar que su lengua se moviera con destreza.

			Megan no cesaba de suspirar mientras se pegaba con el envoltorio del preservativo. En aquel estado de agitación extrema a la que él la había conducido, le era complicado centrarse. Pero debería hacerlo si quería tenerlo dentro para que la llevara al final de aquella locura.

			Ian la sostuvo evitando que se moviera o todo se terminaría de inmediato. De acuerdo que todo aquello lo había sorprendido por completo y que no esperaba acabar la noche de aquella forma. Pero entonces, pensaba tomarse su tiempo con ella. Le había llamado la atención desde que se fijó en sus ojos verdes y en el toque de misterio que chispeaban en ellos. Por ese motivo, se acercó, y porque por un momento ella parecía haber mostrado interés en él, o esa fue la impresión que le dio. Y, en ese instante, Megan estaba sobre él, atrapando su miembro en el interior de ella y moviendo sus caderas con maestría.

			Ian se incorporó para lamerle los pezones mientras ella gemía cada vez con mayor frecuencia hasta que se aferró a él para dejar que todo estallara dentro de ella y como si un río desbordado la inundara. Tenía la sensación de que el corazón le estallaría de un momento a otro si no lograba serenarse. Cerró los ojos por unos segundos en los que trató de dejar su mente en blanco. Al abrirlos se encontró con el rostro de él y con una sonrisa tímida que curvaba sus labios. Sintió la tibia caricia de sus dedos en su mejilla y la calidez que en poco o en nada tenía

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 En una noche de verano

           	te recomendamos comenzar a leer

          Algo más que una tierna sonrisa irlandesa

             de Begoña Gambín
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         Prólogo

			Ya lo había hecho. Era doloroso, pero no había tenido más remedio. Seguro que pronto se arrepentiría porque echaría de menos a mucha gente, pero era necesario. Era preferible evitar males mayores y consecuencias más penosas; no quería dejar de sentir el amor y admiración que sentía por sus seres queridos.

			Por primera vez en su vida estaba sola más de unas pocas horas. 

			Era uno de esos actos que la vida te lleva a realizar sin querer. Que no suceden porque sí. Un cúmulo de situaciones, una saturación del espíritu y un hartazgo físico y psíquico nos obligan a tomar decisiones que no habríamos tomado nunca si las circunstancias no nos hubieran arrojado a ello. Si alrededor de nuestro mundo, de nuestra vida segura y confortable donde nuestra familia son las vigas que la sustentan y las paredes que nos protegen, todo siguiese igual y no se convirtiese en un caos.

			Cuando llevas una vida sobreprotegida en exceso, tomar esa decisión es como arrancarte la piel a tiras sin anestesia, como sangrar de forma descontrolada. Por eso es un momento importante, decisivo, y que te pone a prueba. Debes elegir un mal menor, aunque te desgarre por dentro, o una vida llena de falsedad y sin principios.

			Y ella había elegido.

			El ascenso del avión le revolvió el estómago, en parte por el vértigo del hecho en sí, y en parte porque ya no había vuelta atrás. Iniciaba una nueva vida lejos de su ciudad natal. De su país querido.

			Elegir un lugar donde crearse una historia nueva fue difícil. Miró durante horas el globo terrestre que tenía en su habitación; le dio vueltas y más vueltas. Apoyó su dedo índice sobre decenas de lugares, hasta que se decidió por uno. Allí tenía alguna amiga de la universidad, además de que controlaba perfectamente el idioma, a nivel nativo, ya que era la segunda lengua oficial en su país.

			Se tocó las puntas de su pelo sin darse cuenta, como hacía cada vez que se sentía nerviosa. Las decisiones duras suelen crear dudas, y ella era toda una indecisión andante, pero era imprescindible que huyese si quería ser la dueña de su propia vida. 

			Una solitaria lágrima recorrió su dulce faz desde el rabillo del ojo hasta el mentón y cayó en el cuello de su blusa rosa chicle para difuminarse. Se pasó la mano con suavidad por la cara para eliminar el rastro húmedo que había dejado, como si eso pudiese borrar también la congoja que le apretaba el pecho y hacía palpitar su corazón. Hasta ese momento había podido controlar las tremendas ganas de llorar que persistían en su ánimo desde que había tomado la decisión.

			Ante el miedo de que esa lágrima fuese el preludio de un descontrolado lloriqueo, suspiró con fuerza, reclinó la cabeza en el asiento y cerró los ojos en un intento de concentrar su mente en un futuro donde sus errores y sus aciertos se debiesen solo a su propia elección.

			Pero se equivocó. Su mente buscó otros pensamientos que nada tenían que ver con su porvenir, sino con un pasado que seguía influyendo en su presente.

			Siempre le interesaron las biografías de las mujeres que han hecho historia en sus respectivos países y, por ende, en el mundo entero. Esas mujeres que saltaban por encima de las normas no escritas, o incluso de las escritas, para hacerse oír, para demostrar su valía y declarar ante todos que pensaban y hablaban en alto porque tenían algo que decir. Cada vez que encontraba en la librería algún libro sobre alguna de esas mujeres, no dudaba en adquirirlo. Era la fuente en la que se abastecía de fuerza y el espejo donde intentar reflejarse. Gracias a ellas, había tenido la energía suficiente para forjar su propia identidad.

			No le agradaba haber tenido que llegar a esos extremos pero, si no lo hubiese hecho, en esos momentos se sentiría inmensamente desgraciada y habría hecho terriblemente infeliz a su mejor amigo. Él no era cualquier amigo. Había estado en su vida desde que había nacido tan solo unos meses después que él. Sus manos eran las que más veces habían entrelazado las suyas, las que más veces la habían consolado ante cualquier tropezón. Pese a tener la misma edad, él había cuidado de ella siempre, había sido su paño de lágrimas y el guardián de los secretos que escondía en su corazón. No podía fallarle.

			En vista de que sus pensamientos no la dejaban en paz, volvió a abrir los ojos y miró a su alrededor en busca de otras historias. Su asiento lindaba con el pasillo; la primera persona con la que tropezó su mirada fue la que estaba sentada al otro lado del corredor, en diagonal a ella. 

			Por lo que divisaba de él, se trataba de un hombre vestido con un traje sastre azul de muy buena calidad. Por el borde de la manga se veía el puño de una camisa blanca impoluta cerrado con un gemelo de oro. ¿O quizás no fuesen de oro? Era extraño que un tipo con esa elegancia viajase en clase turista. «No es oro todo lo que reluce», pensó. Elevó sus ojos hasta el perfil del hombre y pudo observar que su pelo, peinado hacia atrás, brillaba de gomina o de cualquier otro potingue similar; su mentón era duro y su nariz, aguileña. Sobre sus muslos reposaba un maletín de piel negra.

			Quizás fuese un banquero, o a lo mejor un representante de joyas. Por eso llevaba los gemelos. O quizás era un ladrón de guante blanco... Agarraba el maletín con las dos manos de una forma muy sospechosa... Bajó la mirada hasta su pie, que se movía inquieto, como si tuviese el baile de San Vito.

			Este baile era algo curioso que había leído en la Wikipedia hacía poco tiempo, según recordó. Se trataba de un fenómeno social producido principalmente en los países centroeuropeos entre los siglos XIV y XVII, y que consistía en grupos de personas que bailaban de manera irregular hasta que se derrumbaban de agotamiento. Lo más llamativo era que, entre los estudiosos de hoy en día, no había consenso en cuanto a la causa de la manía del baile, pero hubo verdaderas epidemias durante esos siglos, que afectaron a miles de personas.

			Un movimiento extraño desvió su interés hacia el asiento que había a su lado, al otro lado del pasillo. Sin ser muy descarada con su observación, solo pudo ver el regazo y piernas de una mujer. Sobre estas se había colocado una manta ligera, de esas que dan en los vuelos cuando es un trayecto largo. Ella había guardado la suya en el bolsillo del respaldo que tenía delante. Miró de reojo, pero no pudo detectar nada anormal. Habría sido su desbordante imaginación.

			Pero todavía no había apartado la mirada de las piernas de la mujer cuando observó que las estiraba y las separaba una de la otra. Parecía que estaban en tensión, rígidas. Otro movimiento le llamó la atención: algo se movía bajo la manta... Curiosa, decidió colocarse de lado, como si fuese a dormir, y con los ojos entornados, a través de sus largas pestañas, tuvo una visión perfecta de lo que ocurría.

			Al lado de la mujer, que por cierto era una joven de aproximadamente su edad, unos veinticinco años, estaba sentado un hombre que había deslizado su mano por debajo de la manta. Notó cómo un fuerte arrebol le cubría el rostro al comprender lo que sucedía bajo ese trozo de tela. Unos sonidos casi imperceptibles salieron de la garganta de su compañera de pasillo. Sabía que no estaba bien lo que hacía; debía apartar su mirada, pero sus ojos permanecían hipnóticos en la vibración, cada vez más rápida, que se notaba en la manta.

			Con ímpetu, se volvió a girar y se puso derecha en el asiento. ¡Qué vergüenza! Jamás se había tenido por una mirona de ese tipo. Sí que solía observar a la gente que le rodeaba y fabular sobre sus vidas, creando historias que a veces tenían poco de reales y mucho de fantasía. ¡Pero esta era muy real! La joven que compartía pasillo con ella estaba disfrutando de un rato de goce a la vista de cualquiera que, como ella, dirigiese la mirada hacia ese asiento.

			Le pareció excesivamente atrevido, pero también excitante. Ella no había sido criada para dar la nota de esa manera, sino para todo lo contrario. El sexo era tabú en su círculo familiar. Quizás rayaba en el puritanismo, así que era otro de los asuntos que tenía que meditar...

		

	


Una noche que cambiaría sus vidas. Un sueño del que no querrán despertar





[image: Cubierta]Ian y Megan se conocen durante el Festival de las artes de Edimburgo. Tras pasar una noche que ninguno olvidará, ambos no vuelven a verse y continúan con sus respectivas vidas. Pero por casualidades de la vida, el destino, o más bien El sueño de una noche de verano, de William Shakespeare, hará que ambos revivan la suya en particular.
 
Ninguno ha olvidado al otro y cuando se vuelven a ver con el paso del tiempo ambos intentarán abstraerse de ello. Pero lo que sienten es más fuerte que su determinación por olvidarlo.

El destino es caprichoso y volverá a convertir su relación en un sueño del que ninguno de los dos querrá despertar, por muchas dificultades que encuentren en su camino. 

Y cuando Ian le confiese a Megan lo que siente por ella, ¿abrirá esta los ojos cual Titania en la comedia de Shakespeare para enamorarse de él? ¿O descubrirá que ya lo hizo sin darse cuenta?
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